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			Para Adriana y Raphael

		










			Mis compañeros y yo y padecemos una enfermedad del corazón que sólo se cura con oro.



			Hernán Cortés



			Vinieron en casas flotantes desde el otro lado del mar; en su marcha hacia el interior, a donde quiera que fueran, dejaban un rastro de sangre, devastación y miseria. Cuando llegaron a nuestra capital, México Tenochtitlan, profanaron nuestros templos y nuestros dioses, pisotearon nuestra cultura y reprimieron nuestro idioma. Eran rapaces y despiadados y mataron a quienes se les opusieron, sin dar cuartel, sin mostrar misericordia. Su belicosidad era inhumana. Nuestra hermosa ciudad quedó reducida a escombros: por las calles y canales corría la sangre, miles de cuerpos flotaban en los lagos. Torturaron a hombres, mujeres y niños. Todo esto lo hicieron en nombre de su dios y de su rey, y en su búsqueda demente de algo que nosotros tenemos en baja estima: el oro.



			Narrado por un informante mexica para la
Historia de los indios de la Nueva España de



			Toribio de Benavente, Motolinía, 1528



			Enterado de que Cortés y su ejército en su marcha tierra adentro habían alcanzado el valle entre los volcanes gemelos, Moctezuma envió a sus nobles con obsequios de oro para convencer a los españoles de no venir a México Tenochtitlan. Al ver el oro, los soldados de Cortés se volvieron locos: lo tomaron y farfullaron como monos; actuaron como cerdos ansiosos de alimentarse. El oro hizo que los españoles se comportaran como dementes, para asombro de los nobles mexicas.



			Libro XII de la
Historia general de las cosas de la Nueva España de



			Fray Bernardino de Sahagún, 1578



			Mientras agonizaba, Moctezuma pidió ser bautizado; desafortunadamente, el sacerdote no pudo venir porque él y los soldados estaban ocupados buscando oro.



			Códice Ramírez, 1568



			Hasta qué punto el corazón del hombre es conducido por esta maldita ansia de oro.



			Virgilio, 70-14 a. C.

		








			

			EL PRINCIPIO



			Hernán Cortés estaba en el balcón del segundo piso de su casa con la mirada fija sobre las copas de los árboles, hacia el océano a un par de leguas de distancia. Sentía cólera, frustración y disgusto. Se preguntaba: ¿Qué estoy haciendo aquí mientras otros menos dignos que yo han navegado a esas tierras desconocidas, trayendo historias de riquezas, oro y otros tesoros obtenidos de los nativos? Eso fue lo que me trajo a este Nuevo Mundo —siguió cavilando—: tierras por conquistar, tesoros por conseguir, y todo el oro que uno quiera. Su ira seguía en aumento. Y sin embargo, aquí estoy todavía: un escudero terrateniente, en completa sumisión y a la espera de la llamada del gordo e inepto gobernador de Cuba, mientras mi futuro me espera en la misteriosa tierra al otro lado del agua.



			Cortés tenía diecinueve años y era pobre cuando llegó al Nuevo Mundo. Lo que ahora le molestaba era que a la edad de treinta y cuatro todavía estuviera varado en esa miserable isla, viviendo una existencia ardua y sacrificada, cosechando caña de azúcar y algodón, criando caballos y extrayendo miserables cantidades de oro de sus minas. Cuando no llovía, sus esclavos huían; se casó con una mujer a la que no amaba, sólo porque era sobrina del gobernador. La furia se apoderó de él al pensar que el tiempo se le estaba pasando. Yo nací para la grandeza y nunca la alcanzaré perdiendo el tiempo en esta isla infestada de mosquitos, haciéndome viejo y volviendo a España tan pobre como cuando desembarqué aquí. “Soy Hernán Cortés y nací para la grandeza”, gritó, haciendo huir a los pájaros de los árboles cercanos.



			Córdoba y Grijalva, enviados por el gobernador Velázquez a esa tierra desconocida, trajeron de regreso esclavos, plata, oro, piedras preciosas y relatos de nativos que hablaban de montañas de oro en el norte, en una tierra gobernada por un rey llamado Moctezuma. ¡Son sólo un par de idiotas! —pensó Cortés—. ¡Yo habría traído de vuelta buques repletos de oro!



			Finalmente, el gobernador Velázquez autorizó a Cortés explorar la costa de la tierra desconocida; nada más. El día en que debía zarpar, Cortés oyó que el gobernador había cambiado de parecer: ordenó que lo detuvieran, lo encadenaran y lo llevaran ante él. Antes de ser sometido y humillado, Cortés levantó ancla y pronto, con quinientos hombres y dieciséis caballos, sus once naves se desvanecieron en el horizonte, navegando hacia la gran tierra desconocida. Cortés sabía que con este viaje finalmente cumpliría su destino y cambiaría la historia del mundo.

		








			1



			Tres meses después de la batalla final que destruyó el imperio mexica y México Tenochtitlan, su majestuosa ciudad capital, Cortés tenía dificultades para dormir. Aterradoras pesadillas lo despertaban en pánico. Marina, su compañera, traductora y concubina, tendida desnuda a su lado, trataba de calmarlo con sus caricias, pero él la apartaba bruscamente. Al despertar a causa de sus propios gritos, Cortés se sentaba entonces en la cama, empapado en sudor, apretando su cabeza con las manos, tratando de sacudirse las inquietantes visiones que lo dejaban mareado y con náuseas. Noche tras noche, en cuanto lograba dormirse, las pesadillas volvían a atormentarlo, sembrando un miedo abrasador en su corazón. ¿Cómo pueden aterrorizarme hasta este punto las pesadillas?, se preguntaba. Cuando él, sus soldados y sus aliados nativos se enfrentaban a miles de guerreros mexicas, no sentía miedo. En batalla nunca tuvo tiempo de temer a la muerte. “Morir no es una opción —gritaba a sus hombres—; la única opción es la victoria.” Día tras día, Cortés, sus hombres y aliados luchaban como bestias enfurecidas. “El miedo —les decía a sus soldados— puede ser fatal y conduce a la debilidad, y la debilidad sólo traerá la derrota.” Pero sus pesadillas le causaban un miedo diferente y avasallador. A pesar de su liderazgo, su astucia y su valor, Cortés no conseguía librarse de las horribles pesadillas. ¡Me volverán loco!, pensaba.



			Dejándose caer en la cama, Cortés cerró los ojos e intentó dormir. Marina, una vez más, trató de consolarlo, pero él de nuevo la apartó. Pronto se durmió y, contra su voluntad, incapaz de escapar de ella, volvió a la pesadilla: era la última noche de la última gran batalla que destruiría para siempre el poderoso imperio mexica, y traería la conquista de México Tenochtitlan, en cumplimiento de su destino.



			El sitio final para tomar México Tenochtitlan duró ochenta días. La lucha continuó sin cuartel desde ambos bandos. Cientos de sus hombres y miles de sus aliados nativos cayeron en batalla. Decenas de miles de mexicas murieron también. A muchos de sus hombres y aliados heridos los capturaron los mexicas y los sacrificaron de forma salvaje en la cúspide del Templo Mayor. Los gritos de los hombres a los que les arrancaban el corazón se escuchaban más allá del estruendo de la batalla.



			Ésa fue la noche de la última batalla, que había sido encarnizada durante todo el día. A pesar de la armadura que llevaba, Cortés tenía graves heridas en los brazos y las piernas, y sus ojos estaban llenos de sangre debido a un corte que tenía en la frente. Sin embargo, seguía luchando, mientras su gran espada de acero de Toledo despachaba a muchos enemigos. Parecía que entre más mexicas caían, más seguían llegando. Sintió el corazón golpeándole el pecho, no por miedo, sino por la alegría que sentía al estar cerca de su objetivo: la conquista de la gran nación mexica, que le traería la gloria, la fama y la riqueza que buscaba desde el momento en que navegó por primera vez a esta tierra desconocida y legendaria.



			La batalla fue despiadada e intensa. Cinco guerreros mexicas lo rodearon, golpeándolo con sus hachas de batalla incrustadas de obsidiana, que no eran rivales para su espada de acero. Luchando con una rabia impetuosa, Cortés se percató de que lo obligaban a avanzar hacia el borde de la calzada, en dirección al lago. Desatando una furia ciega, blandió su espada, entonces sintió un fuerte golpe en el pecho que lo empujó hacia el agua. Varios guerreros mexicas saltaron al lago después de él, no para matarlo, sino para tomarlo prisionero y sacrificarlo en el Templo Mayor, donde le arrancarían el corazón y se lo ofrecerían a Huitzilopochtli, el dios mexica de la guerra. Sintiendo más que nunca el peso de su armadura, y casi seguro de que se ahogaría, Cortés siguió luchando, destrozando a sus posibles captores. Le rajó la cabeza a uno, y cuando el otro levantó el hacha para soltarla sobre su nuca, Cortés sacó su espada del agua y la clavó con tanta fuerza en el abdomen del mexica que la punta le salió por la espalda. Luego la apartó del cuerpo sin vida.



			Cortés estaba exhausto y al borde del desmayo, mientras la sangre le chorreaba de las heridas en la frente, los brazos y los hombros. Flotaba en el lago junto a miles de cadáveres: españoles, tlaxcaltecas, mexicas, mujeres, niños y caballos. Aferrándose a su espada, comenzó a bracear en el agua. Guiado por la luz procedente de las llamas que devoraban la ciudad, intentó nadar hacia la calzada, pero poco avanzó debido a los miles de cadáveres flotantes. Apenas podía sostener la cabeza por encima del agua.



			Llegó hasta el cuerpo de un español que flotaba bocabajo y trató de usarlo para sostenerse, pero la armadura del cadáver, resbaladiza por el agua y la sangre, era difícil de asir. Al observarla de cerca, Cortés vio que el agua era espesa y cálida. Se frotó el ojo izquierdo y vio que no estaba nadando en agua, sino ¡en sangre! ¡El lago entero estaba lleno de sangre! El miedo se apoderó de su corazón. “¡Santiago, ayúdame!”, gritó. Redobló sus esfuerzos para llegar a la calzada y comenzó a empujar el cuerpo al que se había aferrado hasta el borde del lago. De repente, por sí solo, el cuerpo se dio vuelta lentamente, permitiéndole a Cortés ver la cara del soldado muerto. Para su gran horror, el rostro que vio era el suyo. “¡Santa madre de Dios —gritó a todo pulmón—, estoy muerto!”



			Se incorporó en la cama, gritando. “Mi muerte ha sido anunciada”, dijo. Marina, asustada por los gritos, se levantó para traerle una taza de agua mezclada con hierbas que un herbolario mexica le había dado para calmar a Cortés y ayudarlo a dormir. Él la bebió con la avidez de un hombre que acaba de cruzar el desierto. Marina le puso un paño húmedo en la frente. El cuerpo de Cortés temblaba. Sombrita, el enano, compañero y sirviente de Cortés, vino corriendo al oír sus gritos. Se quedó al lado de la cama, asustado, sin saber cómo ayudar a su amado maestro.



			—Mi señor, ¿quieres que llame a uno de tus sacerdotes o a un médico? —preguntó Marina.



			—¡No, no, no! ¡No quiero a nadie! Vuelve a la cama, estaré bien —sentenció Cortés, más calmado ahora que comprendía que su muerte sólo había sido una pesadilla.



			Se recostó en la almohada y cerró los ojos, pero no pudo sacar de su cabeza la funesta imagen: su cadáver flotando en un lago de sangre. ¿Por qué tengo estas pesadillas?, se preguntó. Dulce Jesús y Santísima Madre de Dios, ayúdenme; permítanme sobrevivir a esta prueba; no me dejen morir, se los ruego. Con esta última súplica, volvió a dormirse.



			Cortés, vestido con una magnífica armadura, con la espada a su lado y el casco bajo el brazo izquierdo, se paró frente a las grandes puertas talladas de la sala imperial de audiencias del castillo español del rey, en Valladolid. Los dos guardias imperiales colocados frente a frente con sus lanzas cruzadas que vigilaban las puertas no dieron señales de reconocerlo. Lo habían llamado a comparecer ante el rey y, cumpliendo con la orden, esperó a ser admitido para aparecer frente a su soberano, el más grande y poderoso gobernante del mundo conocido.



			Se escuchó un golpe desde adentro, los guardias levantaron las lanzas y juntos abrieron ambas puertas. En el interior había un paje imperial, vestido con una vistosa levita, quien le indicó a Cortés que entrara. Una alfombra roja conducía desde la puerta hasta un estrado a unos trescientos metros de distancia en el cavernoso salón real. Dispuestos a lo largo del pasillo se encontraban colgados numerosos retratos de reyes pasados, reinas y nobles. Las paredes estaban cubiertas de enormes tapices, y el techo estaba adornado con banderas y estandartes que ostentaban los escudos de armas de todos los dominios del rey. El salón, de otro modo gélido, se conservaba caliente gracias a cuatro enormes hogueras de fuegos abrasadores. Los guardias imperiales, ataviados con armaduras completas, permanecían de pie contra las paredes.



			Siguiendo al paje, Cortés caminó lentamente con la cabeza inclinada. A unos pocos metros del estrado, el paje se detuvo y se colocó junto a él. Sólo entonces Cortés alzó la cabeza y se acercó al sitio donde se hallaba el rey, sentado en un trono enorme y ricamente adornado. Cortés se arrodilló en el último peldaño del estrado, besó el pie izquierdo del rey, cubierto por una bota del más suave cuero, se levantó y retrocedió un par de pasos. Aquí se sienta el rey, el poderoso señor, el soberano imperial que gobierna la mayor parte de Europa y todo el Nuevo Mundo, que yo he conquistado para él, pensó Cortés.



			Sin embargo, cuando se atrevió a mirar hacia arriba no vio al hombre poderoso que imaginaba: de gran estatura, con aspecto imponente y dominante, vestido con un uniforme militar con medallas en el pecho. Lo que vio, en cambio, fue a un muchacho de apenas veinte años de edad, con una actitud tímida y una débil sombra de vello facial, sentado en un trono demasiado grande para él. En el costado de la cabeza llevaba un gran sombrero de terciopelo púrpura de aspecto extraño que apenas le cubría el largo cabello rubio que caía sobre sus hombros. Tenía grandes ojos azules, una barbilla alargada y prominente y una palidez tan señalada que le daba la apariencia de no haber estado nunca al sol. El rey parecía ajeno a los que lo rodeaban, en especial a Hernán Cortés, conquistador del poderoso imperio mexica. Le he dado más tierras y ciudades que las que sus abuelos, el rey Fernando y la reina Isabel, le dieron, pensó Cortés.



			En el brazo derecho, que llevaba cubierto con un guante de cuero que lo cubría hasta el hombro, el rey portaba un halcón con una capucha sobre su cabeza. Junto al trono había un bufón enano que sostenía una bandeja de plata con trozos de carne con los que el rey alimentaba al ave de rapiña, de perversa apariencia. Cada vez que acercaba un pedazo de carne al halcón, el rey emitía una risita aguda nerviosa, como la de un niño que juega con su juguete favorito.



			Detrás del trono, en un semicírculo, se encontraban nobles y grandes señores españoles y flamencos, magníficamente vestidos: sacerdotes, frailes, obispos, arzobispos, cardenales, militares y guardias personales del rey. Destacaba la presencia del cardenal Adrián de Utrecht, tutor y consejero del rey y recién elegido papa. Todos tenían la más seria expresión de sus rostros. Nadie hablaba ni se movía, y todos tenían la mirada fija en Hernán Cortés, conquistador de México Tenochtitlan, conocida como la Nueva España, pues así había nombrado él mismo a la tierra descubierta hacía poco.



			Sin excepción, los asistentes a la asamblea miraban con desprecio a Cortés, por considerarlo un campesino atrevido, un plebeyo y un arribista de baja extracción cuyo libertinaje era bien conocido, y que ahora tenía el atrevimiento de presentarse ante el rey y los nobles del reino, que no hacían más que verlo con desdén.



			El secretario imperial, un hombre alto, delgado y de apariencia anémica, de largos cabellos rubios, vestido con una solemne túnica negra, adornado con un collar de oro trenzado del que pendía una medalla con el escudo imperial de los Habsburgo que denotaba el cargo que ocupaba, se acercó al trono. Se inclinó ante el rey, desenrolló un pergamino y, con un fuerte acento español, comenzó a leer:



			Yo, Carlos, por la gracia de Dios, Santo Emperador Romano, Rey de Aragón, Castilla, Toledo, Granada, Córdoba, Sevilla, Portugal, Barcelona, Valencia, los estados alemanes, los Países Bajos españoles, Flandes, Nápoles, Sicilia, Cerdeña, el Ducado de Milán y Saboya, Malta, Jerusalén y Roma; Soberano Señor y Comandante Supremo de las órdenes militares del Vellocino de Oro, Alcántara, Trastámara, Santiago, Caballeros Hospitalarios de San Juan de Jerusalén y Caballeros Teutónicos, por la presente y por los presentes declaro que en agradecimiento y gratitud por los trabajos, esfuerzos y sacrificios hechos en nuestro nombre y en el de nuestro reino emprendidos por nuestros súbditos para explorar, conquistar, pacificar, colonizar, evangelizar e incorporar a nuestros dominios las tierras hasta ahora desconocidas situadas allende el océano conocidas como Nueva España, habitadas por gente idólatra y pagana, confiero por medio de la presente a nuestro leal súbdito, Don Hernán Cortés y Monroy Pizarro Altamirano, natural de la noble ciudad de Medellín en la provincia de Extremadura, el título de Marqués del Valle de Oaxaca en la Nueva España, con todos los derechos, títulos e intereses sobre las tierras que le pertenecen, incluyendo pero no limitado a todos los habitantes y riquezas que se encuentran en ellas. Esta gracia se la concedo a él y a sus herederos a perpetuidad. El legado se hace con el mandato ordenado y sin excepción de que de todas las riquezas derivadas de estas y otras tierras aún no descubiertas, una quinta parte de su valor será remitido a nuestro tesoro real, y el incumplimiento de ello incurrirá en nuestro real descontento con sus lógicas consecuencias.



				Además, es nuestro privilegio real otorgar al marqués el honor y cargo de Gobernador General de la Nueva España, ordenándole que actúe en nuestro lugar y en nuestro favor, administrando con justicia e imparcialidad estas tierras aún no descubiertas en nuestros dominios en el Nuevo Mundo a través del océano. Exhortamos también al marqués a que reciba, ayude y proteja a los padres misioneros que pronto llegarán a la Nueva España para evangelizar y llevar la palabra de nuestro Señor Jesucristo y las enseñanzas de nuestra Santa Iglesia Católica y Apostólica a los paganos que ahí se encuentran. La promulgación de este mandato y decreto surtirá efecto inmediato, y para su confirmación y validación, a continuación juramos con nuestra firma real y sello en nuestra ciudad de Valladolid, en este año de Nuestro Señor de mil quinientos veintiuno, y por la Gracia de Dios, el quinto de nuestro reinado, siendo el vigésimo primer día de agosto, día de la fiesta de San Hipólito.



			Firmado: Yo, el Rey



			[Rúbrica]



			Notariado: Conde Andre Sluich von Taschket



			Secretario Imperial de Su Majestad



			Testigo: Fray José María Gálvez de Sánchez y Pérez-Ribadeneyra



			Presidente del Consejo de Indias de Su Majestad



			Cortés, incrédulo al oír los inesperados honores que el rey le había concedido, estaba a punto de desmayarse.



			La generosidad del rey era increíble. Los rostros de la nobleza, los ricos y los clérigos se contradecían con su conmoción colectiva, su indignación y su consternación más allá de toda descripción. Era como si alguien les hubiera dado un fuerte golpe en el estómago. Algunos parecían débiles, pero ninguno se atrevió a moverse, ni siquiera a parpadear; el protocolo de la corte prohíbe estrictamente a cualquiera que hable en presencia del rey sin tener su permiso. “¿Cómo podría el rey otorgar tanto poder a este hijo de campesinos?”, querían preguntar, pero no se atrevieron. Cortés era un desertor de la universidad, un mujeriego lúbrico de mala fama cuya esposa había muerto en circunstancias misteriosas. Cortés, decían los rumores, casi perdió la oportunidad de ir al Nuevo Mundo porque se lastimó saltando desde la ventana de la habitación de una mujer casada para escapar de un marido enfurecido. Además, se decía que tenía una larga lista de niños ilegítimos en España y en el Nuevo Mundo, y que sin ninguna vergüenza vivía abiertamente con su concubina nativa y pagana.



			Por si fuera poco, Cortés era ampliamente conocido como un obstinado embaucador y manipulador que había desafiado las órdenes oficiales del gobernador real de Cuba y navegado a tierras desconocidas sin permiso. Además, los clérigos sostuvieron para su beneplácito que Cortés tenía actualmente un expediente abierto en el Santo Oficio por su inmoralidad, y que pronto sería convocado para comparecer. Pero ninguno de los caballeros estupefactos y dignos se atrevió a cuestionar a su rey, quien se reía y reía mientras alimentaba al halcón, y regalaba la mitad de su imperio del Nuevo Mundo a una persona inmoral y derrochadora, muy probablemente de origen judío.



			Un paje real le entregó al secretario imperial una caja de madera forrada de terciopelo. De ella tomó una cadena de oro de la que colgaba una medalla con el escudo del recién creado Marqués del Valle de Oaxaca. El secretario se inclinó ante el rey, colocó el collar sobre Cortés y retrocedió a su lugar al lado del estrado.



			Cortés esperaba aplausos de los dignatarios reunidos, pero no los hubo. En cambio, los ceños fruncidos en las caras de los nobles y prelados del reino mostraban un profundo desprecio. El rey Carlos, totalmente ajeno a lo que sucedía a su alrededor, siguió riéndose y alimentando al halcón.



			El secretario imperial le indicó a un paje que avanzara hacia Cortés, para dar a entender que la ceremonia había terminado y que su presencia ya no era requerida. Cortés pensó que se le daría la oportunidad de expresar su gratitud al rey, pero no lo permitieron. Así que, casi en el momento justo, Cortés se inclinó profundamente y comenzó a caminar hacia atrás, con el paje a su lado. El rey se levantó del trono y, con lo que parecían los pasos inciertos de un niño que aprende a caminar, se acercó a Cortés. Al notar esto, todos los guardias imperiales en la sala se pusieron en rigurosa e inmediata posición de guardia.



			El rey descendió del estrado, dio una orden silenciosa con su mano izquierda y el paje dejó de caminar hacia atrás, al igual que Cortés. Se acercó a tan sólo medio metro de él y le sonrió. ¡Cortés estaba mortificado y sintió que su corazón dejaba de latir! Sin saber si devolverle la sonrisa al rey, pues no estaba familiarizado con la etiqueta y el protocolo de la corte, optó por permanecer inexpresivo.



			Los guardias reales comenzaron a acercarse al rey al ver que éste se aproximaba a Cortés, pero por otra señal del rey permanecieron donde estaban. El cardenal Adrián, que pronto sería coronado papa y quien fuera el tutor del rey y su confidente durante muchos años, pareció desconcertado al ver que el monarca a su cargo se acercaba al réprobo súbdito. Si las historias que se contaban sobre las transgresiones insolentes e inmorales del gran conquistador eran ciertas, pronto escucharía como el supremo pontífice mundial la confesión de Cortés, y ahora miraba nervioso al rey acercarse al pecador, el recién nombrado gobernador general de la Nueva España.



			Los honorables dignatarios presentes contuvieron sus respiraciones al unísono: nunca habían visto al rey acercarse a un plebeyo, y mucho menos hablar con uno. ¡Era inaudito! ¿Por qué el rey estaba prestando tanta atención a éste, un canalla pecador e impío, no muy distinto de los delincuentes y rufianes que migraban al Nuevo Mundo huyendo de la ley o en busca de riquezas? Éste era sin duda el pensamiento en común que mortificaba a los clérigos y a la crema de la nobleza española y flamenca.



			Cuando el rey se le acercó, Cortés también contuvo la respiración y se sintió mareado. El rey estaba sonriendo, y sostenía su brazo en alto con el halcón, mientras el bufón enano lo seguía con la bandeja. Estaba vestido con un jubón invaluable de tela de oro bordada, adornada con pieles de marta cibelina. Las mangas tenían botones con formas de flores hechas de oro macizo con un diamante en el medio. Llevaba una cadena de oro con una medalla del águila bicéfala del Imperio Habsburgo, del cual había sido recientemente electo Emperador del Sacro Imperio Romano, un título heredado de su abuelo austriaco. Cortés sabía que el Sacro Imperio Romano se remontaba al año ochocientos cuando fue establecido por Carlomagno, y ahora ese impresionante título pertenecía a este frágil joven, quien no se comportaba como el monarca más poderoso del mundo, sino como un niño que jugaba con un feroz pájaro en su brazo.



			—Ducem et genere. Tu Latine loqui? Gobernador general, ¿hablas latín? —le preguntó el rey a Cortés.



			—Non, Dominus. Legimus et scribimus, sed non loquor bene —Cortés respondió que podía leer y escribir en latín, pero no lo hablaba bien.



			—Tu loqui Galli vel Germani? —el rey preguntó si hablaba francés o alemán.



			—Non, Dominus —no, majestad, respondió Cortés.



			En español, el rey dijo:



			—Hablaremos en español, aunque hace muy poco que lo estudio y lo uso. Nací y crecí en Flandes, y crecí hablando flamenco, francés, alemán y latín. Nunca escuché hablar español hasta hace cinco años, cuando una delegación de españoles ilustres llegó a Flandes para informarme que mi abuelo, el rey Fernando, había muerto, que disfrute de una paz feliz y eterna, y que yo era ahora el rey de España. Así que, por favor, tenga paciencia conmigo, gobernador general Cortés —debido a su prominente barbilla, el discurso del rey fue confuso, y roció saliva con cada palabra que pronunció.



			—Majestad Imperial, su español es excelente —dijo Cortés.



			El rey continuó prestando atención al pájaro, por el momento ignorando a Cortés. Luego dijo, de repente:



			—Hemos leído sus excelentes cartas informativas del Nuevo Mundo, que nos dan una imagen vívida de nuestros nuevos dominios, que tan valientemente usted ha conquistado para nosotros. Nos sorprende leer su descripción de lagos, ríos, montañas, volcanes y bosques; la flora y la fauna, y los vegetales que se encuentran ahí, y que se desconocen aquí, son increíbles. Estamos compartiendo fragmentos de sus cartas con los doctores académicos, para que se instruyan, en la Universidad de Salamanca; la misma donde usted estudió, según nos dijeron. Confiamos en que estarán orgullosos de los logros de sus antiguos alumnos en el Nuevo Mundo, como lo estamos nosotros, gobernador general.



			Cortés se quedó sin palabras al oír que su soberano y monarca lo elogiaba. “Pronto honraré su bondad al poner a sus pies las riquezas de la Nueva España”, pensó Cortés, al borde de las lágrimas.



			El rey siguió alimentando al halcón, y de nuevo ignoró momentáneamente a Cortés, quien se sintió honrado de que su descubrimiento y conquista de la Nueva España se diera a conocer en su alma máter, y al poco tiempo, muy probablemente, en la mayor parte de Europa.



			—Nos cautivó su descripción detallada de los nativos que conoció, sus costumbres, su organización militar y destreza —continuó el rey—, y sus habilidades para construir palacios similares o superiores a los nuestros en belleza y grandeza. Su religión diabólica, como usted la describe, que incluye el sacrificio humano a sus dioses falsos y el canibalismo, es demasiado horrible de imaginar, y espero que con la ayuda de los padres misioneros sea prontamente erradicada. Lo felicitamos por su capacidad para describir sus hallazgos y observaciones en nuestros nuevos dominios.



			—Me siento honrado —respondió Cortés, nervioso—, y le doy gracias a su Sagrada Majestad por sus amables palabras.



			—Por la noche —prosiguió el soberano— nos acostamos y le pedimos a nuestro secretario que nos lea sus cartas. Lo más intrigante, cautivador y excitante son las descripciones de su viaje desde la primera vez que pisó esa tierra, su marcha hacia el interior, la lucha contra los tlaxcaltecas, los cholultecas y finalmente los mexicas. Pero lo más admirable de todo es cómo usted y sus pocos hombres y aliados triunfaron a pesar de las abrumadoras probabilidades en su contra. Aunque no tenía entrenamiento militar antes de ir al Nuevo Mundo, sus dotes de liderazgo en la batalla son legendarias. ¡Qué valentía, qué implacable tenacidad!



			Cortés sintió una abrumadora sensación de alegría y orgullo al escuchar los elogios del rey. Hizo su mejor esfuerzo para controlar las lágrimas de felicidad que estaban a punto de brotarle. Nunca imaginó que el monarca más poderoso de la tierra lo felicitaría. No hace ni dos décadas —pensaba Cortés— yo era un diletante que iba de un sitio a otro, vagando sin dinero y confundido por toda España, metiéndome en líos; y luego, persiguiendo un sueño escurridizo y tentador nacido de una inquietud interior, me embarqué en un viaje a través del océano, animado sólo por mi ferviente deseo y la esperanza de encontrar cualquier oportunidad o desafío que el destino me hubiera lanzado para mejorar mi suerte en la vida. Y ahora estoy frente a mi rey y soberano, que me honra como si fuera alguien grande en la corte o un noble señor del reino, cuando en realidad provengo de una larga lista de campesinos, orgullosos, honorables y trabajadores de Extremadura.



			—En cuanto a sus valientes hombres que murieron en la batalla en nuestro nombre, que disfruten el descanso y la paz eternos. Tendremos misas para ellos durante un año en todo nuestro reino. Márquez, noche tras noche, nos ha leído una y otra vez sus excelentes descripciones de todas las batallas, y hemos memorizado su refinada narración palabra por palabra. Antes de dormirnos, tumbados en la oscuridad, nos imaginamos vestidos con una armadura brillante, montados en grandes caballos blancos, con las espadas, los escudos y las lanzas de nuestros abuelos, portando el estandarte del santísimo apóstol Santiago, cabalgando a su lado y atacando en el corazón de la batalla, en nombre de Cristo, a esos paganos —siguió el rey, con gesto satisfecho.



			—Majestad Imperial y Sagrada y César Católico —contestó Cortés—, habría sido nuestro más supremo placer y honor teneros en la batalla, sabiendo que el liderazgo de su Alteza Serenísima nos hubiera dado victorias aún más gloriosas.



			Mientras el rey y Cortés conversaban, los nobles y los aristócratas reunidos se iban enfureciendo con visibles celos. Ninguno había tenido la oportunidad de conversar con el rey; sus solicitudes para una audiencia real eran en gran medida ignoradas: o no recibían respuesta o recibían por escrito respuestas impersonales de parte de un secretario de bajo nivel. A excepción de las ceremonias oficiales, a nadie se le permitía entrar en los aposentos reales privados en presencia del rey, y toda comunicación con Su Majestad se realizaba por medio de sus intermediarios flamencos. Sólo al cardenal Adrián de Utrecht, tutor y confesor del rey, y a ciertos ayudantes que venían de Flandes se les permitía estar cerca del rey, para gran disgusto de la nobleza española, quienes consideraban a la comitiva flamenca del rey nada más que aduladores extranjeros, oportunistas e intrusos, ampliamente despreciados en España.



			—Gobernador general, aunque mucho nos gustaría guiarlo a usted y a sus hombres en futuras batallas en la Nueva España, como usted ha llamado a nuestro nuevo dominio, eso nunca podrá ser —dijo el rey—. Recientemente asumimos nuestro trono en España, y ya tenemos la enemistad de muchos de nuestros súbditos, lo cual nos angustia mucho. Los plebeyos en Castilla han mostrado su descontento y se están revelando por su aversión a nuestros consejeros flamencos, que han decretado más impuestos para recaudar ingresos ya que el tesoro español está vacío. Como sabe, antes de la unificación de toda España, en las diferentes provincias había reyes con sus propios parlamentos, algunos de los cuales se niegan a disolverse, y continúan legislando después de la represión de los reinos que efectuaron nuestros abuelos. Recientemente descubrimos que, actuando de manera ilegal, algunos de estos mismos parlamentos se niegan a reconocerme como su soberano, o actúan como los sujetos tributarios que eran cuando nuestros abuelos unificaron Castilla y Aragón. Y, lo más preocupante, esta confabulación es incitada y animada, según nos han informado, por resentidos nobles españoles, algunos de los cuales, buscando nuestro favor, tienen la audacia de estar presentes en esta sala —expuso el rey, y enseguida se distrajo de sus cuitas nuevamente por el halcón.



			—Majestad Imperial, sus habilidades y poder superarán todas las vicisitudes y los enemigos que se atrevan a desafiar su autoridad —lo tranquilizó Cortés—. Sería un gran honor para mí permanecer aquí, formar un ejército y luchar en su nombre por el derecho divino que le otorgó Dios de gobernar en todos sus dominios.



			—Por desgracia, gobernador general, nubes más oscuras se aproximan en el horizonte —respondió el rey con un dejo de tristeza, como un niño confundido, lo que sorprendió a Cortés.



			No es de extrañar que el rey esté en un dilema: ¿qué sabe un muchacho de veintiún años sobre ser un rey, o gobernar sus imperios en ambos lados del océano, cuando sus consejeros no son más que oportunistas y aduladores que buscan reconocimiento y adulación?, pensó Cortés.



			Respirando profundamente, el rey continuó:



			—Hace poco, nuestro tío Enrique, el rey de Inglaterra, nos informó de su intención de divorciarse de nuestra tía, la reina Catalina, porque ella no le ha dado un heredero varón. Nuestro amado tío tiene prisa por casarse con una cortesana que ya lleva a su hijo en el vientre. Exige que convenzamos al Santo Padre, miembro de nuestra corte, para que le conceda el divorcio que busca a la mayor brevedad posible. Nunca aceptaremos una petición tan escandalosa porque no deseamos ser parte de un acto pecaminoso que deshonre a nuestra querida tía, la legítima reina de Inglaterra; y, más importante aún, lo que pide el tío Enrique va en contra de la enseñanza de nuestra santa fe católica en la cual el matrimonio es un juramento sagrado ante Dios, imposible de romper. Vergonzosamente, el secretario de Estado del tío Enrique, el cardenal Wolsey, ha hecho varias solicitudes para vernos, con la intención de discutir este asunto, pero hasta ahora nos hemos negado a recibirlo. No cumpliremos con la demanda sacrílega de Enrique, menos aún en la forma amenazante en que la planteó.



			Cortés estaba abrumado porque el joven rey compartía con él asuntos diplomáticos extremadamente delicados que afectaban a ambos países.



			—Además, nuestro primo Francisco, el rey de Francia, recientemente exigió que le entreguemos el ducado de Saboya, así como Nápoles, Sicilia, Cerdeña y Malta, argumentando que estos dominios pertenecían a su abuelo. Lo que nuestro primo real ignora en su escandalosa demanda es que nuestro padre, Felipe, a quien Dios le conceda el descanso eterno y la paz, heredó estos dominios de nuestros antepasados, los sagrados emperadores romanos, en cuya posesión han estado durante cuatrocientos años. Tras la muerte de nuestro padre, nosotros, como santos emperadores romanos, heredamos y ahora gobernamos estas tierras e islas. El reclamo de Francisco es un asunto trivial, pero está empeñado en conseguirlo y amenaza con ir a la guerra contra nosotros si nos negamos a ceder ante esta demanda —confesó el rey, haciendo una pausa para alimentar nuevamente al halcón.



			Cortés se sintió incómodo al escuchar al rey compartir noticias tan perturbadoras que seguramente afectarían pronto el futuro del joven monarca, el de su reino y el de sus dominios, si sus parientes reales persistían en la necedad de exigir sus demandas por medio de la guerra.



			—Creemos, gobernador general, que nuestro noble tío y nuestro primo tienen el concepto erróneo de que debido a nuestra edad no podemos o somos incapaces de proteger, defender y gobernar nuestros dominios en Europa y en el Nuevo Mundo a través del océano que usted ha ganado para nosotros. Y nosotros y nuestros consejeros no dudamos que podrían conspirar para dañarnos a nosotros y a nuestro reino.



			Cortés, al notar el desconcierto del rey, trató de ofrecerle algún consuelo con estas palabras:



			—Mi señor, creo firmemente que todos los otros amistosos monarcas en Europa lo defenderían en caso de que las amenazas de sus familiares se volvieran realidad. Y sin duda tendría también el apoyo del Santo Padre, quien, como cabeza de toda la cristiandad, invitaría a todas las naciones cristianas a acudir en ayuda de Su Majestad.



			—Gobernador general, sus palabras son muy apreciadas y reconfortantes. Sin embargo, el tío Enrique y el primo Francisco pueden ser muy persuasivos con su oro, con el que, a diferencia de nosotros, ellos cuentan en gran cantidad. Estamos seguros de que no dudarían en utilizarlo para convencer a otros monarcas de unírseles contra nosotros bajo la promesa de que una vez que seamos derrotados, compartirían el botín de nuestros dominios. Además, hay una revuelta contra nosotros en los Países Bajos españoles. Nuestra tía, la regenta, solicita repetida y desesperadamente que le enviemos tropas y oro para contratar mercenarios antes de que los rebeldes, inspirados por la herejía, invadan la región. Desafortunadamente, y para nuestra sorpresa, no tenemos oro ni tropas que enviarle.



			Cortés no podía creer lo que estaba oyendo: este pobre joven, a pesar de ser un rey, estaba siendo desafiado por todos los flancos al principio de su reinado. Sus parientes soberanos son desmedidos, pensó Cortés. Con cinco mil hombres, les enseñaría al tío Enrique y al primo Francisco la misma lección que les enseñé a los invencibles mexicas.



			—Y hay más. Hoy por hoy, el hereje Martín Lutero, un monje agustino y exprofesor universitario, ahora expulsado, deshonrado y excomulgado, está suelto en nuestros estados alemanes, incitando al populacho con su virulenta herejía contra nosotros y nuestra santa fe católica, llamando al Santo Padre “anticristo”, a nuestros sacerdotes “sodomitas lascivos y depravados”, y lo más horrible y repugnante de todo, a la santa madre Iglesia la insulta como “ramera de Babilonia”. La popularidad de Lutero crece cada día y se está extendiendo como un reguero de pólvora porque está protegido por nuestros rebeldes príncipes alemanes, quienes se arrodillaron ante nosotros mientras estuvimos ahí recientemente y prometieron lealtad y fidelidad, y luego tan pronto como nos fuimos se volvieron traidores —expuso el rey, con voz afligida y una mirada melancólica.



			Cortés vio la mirada asustada en el rostro del rey, que parecía abrumado por las amenazas que sus parientes y enemigos le estaban haciendo. Lleva en su trono español tan sólo cinco años, y ya este joven monarca encuentra su imperio en peligro y al borde del colapso, pensó Cortés con pesar.



			—Lo más preocupante de todo, gobernador general, es que tenemos noticia de que el infiel sultán turco, cuyos piratas controlan los mares y causan estragos al tomar a diario nuestros barcos mercantes, apenas hizo una alianza con el mundo musulmán y prometió invadir España con un ejército de trescientos mil hombres para reclamar el antiguo reino moro de Andalucía, en represalia por la expulsión de los seguidores del islam que emprendieron nuestros abuelos. El sultán afirma que el sur de España es su feudo porque sus antepasados moros estuvieron aquí durante ochocientos años. Nos enteramos de que ha conseguido el apoyo del califa de Bagdad y los bereberes del norte de África para ir a la guerra en contra de nosotros —el rey suspiró profundamente y continuó—. Además, gobernador general, no tenemos dinero para recaudar y equipar un ejército que defienda nuestro reino. Si mañana el tío Enrique, el primo Francisco o el infiel sultán turco hacen la guerra contra nosotros y salen victoriosos, seremos enviados a nuestro nuevo reino: una mazmorra infestada de sabandijas en una prisión extranjera, donde seremos sometidos a torturas y terminaremos nuestros días a pan y agua, dejando nuestro reino a merced de nuestros enemigos. No podemos dejar que esto ocurra; defenderemos el reino incluso si eso significa morir. Por lo tanto, gobernador general, necesitamos su ayuda con desesperación para que nos envíe oro, el cual se encuentra en abundancia en la Nueva España, como usted repetida y oportunamente nos dice en sus cartas.



			Nunca, ni en mis sueños más salvajes —pensó Cortés—, habría imaginado que mi señor, el monarca más poderoso del mundo, el gobernante de la mayor parte de Europa y, gracias a mí, del Nuevo Mundo, me pediría ayuda de la manera más suplicante y con la más piadosa voz. ¡En verdad soy bendecido sobre todos los mortales en la tierra de Dios!



			Los oficiales de la Iglesia y los nobles debieron haberse preguntado por qué el joven rey, con profunda tristeza en su rostro, estaba dedicando tanto tiempo al insolente e inmoral de Cortés, un réprobo que merecía ser torturado ante el Santo Oficio para expiar sus muchos pecados, en vez de que se le otorgaran honores y disfrutara de una conversación tan prolongada con el rey. Su ira no hacía más que aumentar, porque no podían oír lo que Cortés y el rey decían.



			—Su Majestad, sólo tiene que ordenármelo y con mucho gusto defenderé sus derechos y su reino con mi vida —dijo Cortés con firmeza—. Mi señor, si me lo permite, levantaré y dirigiré un ejército para Su Majestad, tal como lo hice en la Nueva España, donde mis hombres y yo nos enfrentamos a cientos de miles de nativos, y con la ayuda de nuestro Señor Jesucristo, de la Santísima Virgen, e inspirados por su Sagrada Majestad, lucharemos y venceremos a todos los que se atrevan a amenazar el reino de Su Majestad, o su derecho a gobernar. Señor, nuestras probadas victorias en batallas en el Nuevo Mundo contra insuperables obstáculos son prueba de nuestra capacidad para luchar en su nombre. Majestad, por favor, perdóneme por decir esto, pero nunca en la historia militar de Europa los ejércitos han sido enfrentados por cientos de miles de enemigos como lo fuimos nosotros. Nuestras victorias se debieron a nuestra absoluta fe y confianza en Dios, y nuestro orgullo y honor de servir a Su Majestad.



			—Sus actos y victorias en el Nuevo Mundo son bien conocidos por nosotros, y por ello tiene nuestra gratitud. Además, apreciamos su oferta para luchar en nuestro nombre aquí. Pero lo que le ordenamos que haga sin demora, gobernador general, es que regrese a la Nueva España, encuentre el tesoro perdido y, cuando lo haga, nos envíe de inmediato todo el oro posible —el rey utilizó ahora un tono serio y gélido, lo que hizo que Cortés se pusiera nervioso—. En sus cartas menciona haber visto numerosas habitaciones secretas llenas de oro en el palacio del emperador mexica. Creo que se refirió a él como “el oro mexica”. También mencionó que cuando se retiró durante una batalla terrible, al regresar el oro ya no se encontraba por ningún lado. Para que quede claro, ordenamos que a su regreso a Nueva España busque usted con diligencia el oro y, con suerte, lo encuentre: el futuro de nuestro reino y nuestra vida dependen de él. Con el oro que envíe podremos levantar y equipar a los ejércitos que necesitamos para defender nuestro reino y luchar contra los enemigos de Cristo —le ordenó el rey, con un tono inflexible que contrastaba con su anterior comportamiento jovial e infantil.



			Cortés percibió que la seriedad de la orden del rey no dejaba más remedio que su total obediencia. 



			—Estoy listo para irme enseguida, Majestad, y le enviaré todo el oro que encuentre. No descansaré hasta encontrar el tesoro perdido, lo prometo con mi honor y mi vida —respondió Cortés, el verdadero y leal súbdito de su rey.



			El rey se acercó a Cortés. A unos centímetros del conquistador, la cara del soberano se volvió terriblemente distorsionada, sus ojos se hincharon y se pusieron rojos como la sangre; sus fosas nasales estaban dilatadas; las venas en su frente y cuello palpitaban.



			Cuando el rey quitó la capucha de la cabeza del halcón, el ave extendió sus alas, emitió un fuerte y chirriante sonido, y elevándose del brazo del rey, levantó el vuelo, y apuntó sus afiladas garras a la cara de Cortés, mientras el rey susurraba con voz áspera y desesperada: “Oro, oro…” Con sus ojos a punto de ser arrancados, Cortés, conquistador del poderoso imperio mexica, el súbdito más devoto, humilde y leal del rey, dejó escapar un grito espeluznante.



			Empapado en sudor, Cortés se sentó en la cama. “¿No hay fin para estas malditas y escalofriantes pesadillas? ¿Cuándo terminarán?”, se preguntó en voz alta. Marina y Sombrita, despertados por los gritos de Cortés, se encontraban asustados al pie de la cama, sin saber cómo ayudar a su señor.



			—Maestro —dijo Sombrita—, ¿quieres que llame a uno de los sacerdotes para que venga a orar y a ungirte con agua bendita?



			—¡No, no, no! No necesito sacerdotes ni agua bendita —gritó furioso Cortés—. Lo que necesito es deshacerme de estas malditas pesadillas, que me atormentan porque no puedo encontrar el oro que nuestro rey requiere… Necesito oro, todo el oro que vi. España y mi rey deben tenerlo cuanto antes para levantar un ejército y luchar contra los enemigos de Cristo. Nos fue encomendado encontrar el tesoro perdido… Cuando llegamos aquí, Moctezuma me dio un recorrido por su palacio y me mostró habitaciones llenas. No podía creer lo que veía, una cámara tras otra llena desde el suelo hasta el techo con el metal precioso. Era en verdad el más grande tesoro del mundo —explicó, hablando más para sí mismo que para Sombrita y Marina, sus fieles y atemorizados compañeros—. En efecto, tomamos una gran cantidad del metal precioso, lo fundimos en lingotes y, como prometí, distribuí una gran cantidad entre mis hombres. Pero incluso después de distribuirlo, había tanto que era imposible derretirlo todo, así que lo dejamos donde lo encontramos y tapiamos las habitaciones, esperando encontrarlo cuando volviéramos. Y a nuestro regreso buscamos por todos lados, abrimos las puertas y encontramos las habitaciones secretas vacías. El oro no estaba en ninguna parte y, por supuesto, el mentiroso mexica al que interrogué y amenacé negó saber por qué el oro había desaparecido —dijo Cortés, todavía recuperándose de la espantosa pesadilla; luego se detuvo y bebió un poco de agua—. Sé que en nuestra apresurada retirada durante la Noche Triste perdimos la mayor parte durante la lucha, cuando los hombres y los caballos que cargaban los lingotes cayeron en el lago. Apenas logramos escapar, lo que menos importaba era el oro; estábamos peleando por nuestras vidas, y todo lo que queríamos era cruzar la calzada a Tacuba para escapar de los enfurecidos mexicas, quienes seguían llegando sin importar a cuántos matáramos. Incluso sus mujeres se unieron a la lucha como feroces jaguares cuyos cachorros hubieran sido asesinados —Cortés se detuvo y tomó otro trago de agua—. Cuando regresamos a la ciudad después del asedio de ochenta días, al rendirse los mexicas ocupamos este palacio y buscamos el oro que había visto por todas partes. En nuestra búsqueda derribamos paredes y arrancamos pisos y puertas en todo el palacio, pero el oro no estaba en ninguna parte. Alguien lo tomó, alguien sabe dónde está. Sé que está escondido en algún lado, y lo encontraré aunque tenga que matar hasta el último hombre, mujer y niño mexicas, ¡pongo a Dios como testigo! ¡No le fallaré a mi rey, no lo haré! —al decir esto, Cortés se quedó sin aliento. Sombrita y Marina se quedaron congelados, asustados por las palabras de su amo y su estado tan agitado.



			Cortés bebió más agua, vertió sobre su cabeza lo que quedaba en la taza y se recostó en la cama. Sombrita, temeroso de ver a alguien a quien amaba como un padre tan afligido por sus pesadillas recurrentes, fue a su petate al pie de la cama y lloró en silencio. Marina se quitó el vestido y se acostó desnuda junto a Cortés, quien una vez más la apartó. El conquistador cerró los ojos, con la esperanza de dormir un poco sin tener otra pesadilla, lo cual lo devastaría, pensó. “Santa María, Madre de Dios, líbrame de estas pesadillas. Si lo haces, Madre Preciosa y Divina, haré todo lo que me pidas; sólo, por favor, te lo ruego, ayúdame a encontrar el oro perdido”. Con esta oración, se quedó dormido.



			Cortés temía escribir otra carta al rey Carlos, porque aunque le relataría todo lo que estaba ocurriendo en el Nuevo Mundo, lo que no sabía cómo incluir, lo que el rey más ansiaba saber, era cuándo y cuánto oro se enviaría. El rey no quiere leer sobre comida, animales, pirámides o costumbres nativas; el rey necesita oro, y yo no lo tengo —pensó Cortés—. Sé que está aquí, en alguna parte, y lo encontraré así tenga que torturar, quemar o matar a quien sea que esté escondiéndolo, y reducir esta maldita ciudad a escombros.



			Era casi medianoche. Cortés se levantó de la cama, se volvió para mirar a Marina, dormida, desnuda, embarazada de varios meses de un hijo suyo, y luego vio a su fiel Sombrita durmiendo en un petate al pie de la cama. Sintió un gran amor por ambos. Sombrita había venido con él desde España, y Marina había sido la intérprete enviada por Dios que encontró en la tierra maya. Ambos habían estado con él durante la ardua marcha desde la costa y permanecieron a su lado en todas las batallas, a pesar de que él les había pedido que permanecieran alejados del peligro. Se sintió afortunado de tener su entrañable amistad; ambos habían demostrado ser fieles y leales, incapaces de traicionar o cuestionar sus acciones, por duro o exigente que pudiera ser. Lamentablemente —pensó—, no todos mis hombres son tan leales ni confiables; algunos harían casi cualquier cosa, incluso matarme, para hacerse con el oro perdido.



			Cortés caminó hacia el escritorio y se sentó en el taburete. Tras encender dos velas, tomó una hoja de la pila de pergaminos, sumergió la pluma en la tinta y, a punto de comenzar a escribir, pensó de nuevo: ¿Qué voy a escribir? ¿Qué debo decir? Cortés sabía que el joven rey tenía enemigos entre sus seguidores, luchaba en varios frentes por sus reinos y necesitaba oro para mantener y pagar a sus ejércitos. Recordó con claridad la horrible pesadilla en la que el rey suplicaba a Cortés por oro, justo antes de que el halcón real intentara arrancar los ojos del poderoso conquistador.



			Cuando llegó por primera vez a México Tenochtitlan, el oro que Moctezuma mostró a Cortés en las habitaciones secretas de su palacio era suficiente para llenar las bodegas de dos barcos. Si pudiera encontrarlo y enviárselo al rey, Su Majestad podría levantar los ejércitos que con tanta impaciencia necesitaba para proteger su reino. Pero primero debo encontrarlo —pensó Cortés—. ¿Dónde está? Lo que tomamos fue una pequeña fracción de lo que vi, y más tarde me dijeron que había mucho más en otro sitio —recordó—. Algunos dijeron que después de que nos fuimos arrojaron el oro al lago de Texcoco, otros afirmaron que lo escondieron en las montañas, en el desierto del extremo norte, y otros juraron que lo enterraron en cuevas en el vasto bosque de Chapultepec, donde lo protegerían demonios y el horrible Huitzilopochtli, el dios al que los mexicas más veneraban y temían. Pero nadie ha sido capaz de decir con exactitud en qué lugar del lago lo arrojaron, ni la ubicación exacta del lugar donde lo enterraron en el grande e intimidante y supuestamente embrujado bosque. Alguien —resolvió— está contando estas historias con la única intención de confundirme o desanimarme para que no lo busque. Pero están equivocados si creen que caeré en su engaño. Estoy decidido a encontrarlo, y haré lo que sea necesario para lograrlo, lo juro por Dios. Sé que está aquí, en alguna parte, y cerca, porque puedo sentirlo en mis huesos. Cuando en mi juventud deambulaba sin rumbo en España sabía que tenía un destino, y ahora sé cuál es: encontrar el tesoro perdido o morir en el intento.



			Temeroso al redactar la segunda de sus famosas cartas informativas al rey, por fin Cortés comenzó a escribir con gran inquietud:



			A su Santísima Majestad Católica, Carlos I de España, sacro emperador romano, invencible e imperial césar católico, por la gracia de Dios, de parte de su más humilde servidor, que besa las manos y los pies reales de Su Majestad.



			La escritura de Cortés se vio interrumpida por espeluznantes lamentos y gritos lúgubres. ¿Qué podría ser ese ruido terrible? Se levantó de la mesa, caminó hacia la ventana y al asomarse al exterior vio enormes piras a las que varias personas arrojaban cadáveres; en la calle había cientos de hombres, mujeres y niños mexicas caminando como muertos vivientes. Al otro lado del recinto sagrado, un gran patio al pie de los escalones que conducían al Templo Mayor, vio que la pirámide despedía humo, y distinguió ajetreo en la parte superior, pero la lluvia ligera hacía muy difícil percibir mucho más. Los gritos que vienen de la calle no se detendrán. Debo bajar y ver qué es lo que sucede —pensó—, pero salir podría no ser demasiado inteligente, y es tarde para despertar a mis hombres y ordenar que me acompañen. Regresó a la mesa y continuó escribiendo:



			Saludamos a vuestra Santa Majestad de esta vuestra Nueva España e informamos a Vuestra Alteza que recién enviamos una gran expedición a nuestro dominio de Oaxaca para tratar con los rebeldes y hostiles pueblos mixteco y zapoteca, y felizmente informamos a Vuestra Majestad que después de sofocar la rebelión y castigar con severidad a los líderes, para nuestro gran deleite y sorpresa, encontramos ahí mucho oro, que será enviado de inmediato a Su Majestad en el próximo barco que zarpe hacia España. Su Excelsa Majestad, el valor del oro que estamos enviando es de aproximadamente dos millones de maravedíes, de acuerdo con su representante real del tesoro en estas tierras. Confiamos en que los vientos favorables transporten con rapidez los barcos a España para entregarle el oro que esperamos complazca a Su Majestad e Invencible Señor.



			La escritura de Cortés fue interrumpida una vez más por el llanto y los gritos provenientes de la calle de abajo. ¿Qué diablos está pasando? —pensó—. La lucha ha terminado hace meses; debería haber paz por ahora. Algo o alguien está asustando a los mexicas. De pronto, Cortés oyó que alguien gritaba desde la calle: “¡Cortés, Cortés, ha llegado tu hora! ¡Es tu destino; no puedes escapar de él! ¡Tu hora ha llegado!” Cortés se paralizó. ¿Quién podría estar diciendo eso?, ¡y en español! Muy pocos mexicas hablaban español, y los que podían se negaban a hacerlo. “¡Basta! No seré intimidado. Debo saber qué ocurre.” Marina estaba durmiendo de espaldas a él, pero Sombrita estaba sentado en su petate, ya que el menor sonido o movimiento lo despertaba. Cortés llevó su dedo índice a los labios para que Sombrita guardara silencio, e hizo un gesto con la mano para indicarle que se durmiera.



			Cortés se puso una túnica con capucha negra, bajó las escaleras y se detuvo en la entrada del palacio, examinando la calle, que alguna vez fue un canal, pero ahora estaba llena de escombros de las casas y edificios que habían sido arrasados para dar paso a la nueva ciudad que Cortés planeó y ahora estaba construyendo.



			Cortés no podía creer lo que veía: cadáveres en todas partes; hombres, mujeres y niños. Algunos de los cuerpos estaban hinchados y podridos, con brazos cortados, piernas y entrañas sembradas entre los muertos. El olor a putrefacción hizo que vomitara. Algunos de los cuerpos fueron destripados; los que yacían bocabajo mostraban sus rectos abiertos por una espada o una lanza. ¡Qué salvajismo! Mis hombres deben haber sido los responsables. Recordó haber oído, fuera cierto o no, que los mexicas se tragaban u ocultaban oro en los orificios de sus cuerpos para mantenerlo alejado de los conquistadores, lo que era motivo de mutilación. Aun así, esta carnicería no tiene sentido y me enfurece, pensó. Los aliados tlaxcaltecas no cometerían tales actos porque no tenían interés en el oro; sólo buscaban venganza por los años de sometimiento y sufrimiento a manos de los mexicas.



			La llovizna continuó. Cortés se ajustó la capa con cuidado y se ciñó la capucha a la cabeza, de modo que sólo se le viera una pequeña parte del rostro, y cruzó la calle en dirección a la pira ardiente. Enseguida tiró de la tela para cubrirse la nariz debido al horrible hedor de la carne quemada. Al acercarse, Cortés vio los cuerpos siendo arrojados al fuego; para su horror, hombres, mujeres y jóvenes sacaban cuerpos ardientes del fuego y rasgaban trozos de carne calcinada, para después comerla. “¡Santo Cielo! —exclamó para sí—, ¿esto es lo que he logrado? Estas personas hambrientas han comenzado a comerse a sus propios muertos. ¿Tengo yo la culpa de esto?” Cuando ya no podía soportar ver estas atrocidades, dio media vuelta y se dirigió al recinto sagrado.



			Cuando Cortés lo vio por primera vez dos años antes, con Moctezuma como guía, el recinto sagrado era un lugar hermoso, pacífico y tranquilo. Sólo el Venerado Tlatoani y los sacerdotes del templo tenían permitida la entrada; ingresar sin permiso significaba la muerte instantánea. Había en el centro una fuente magnífica y hermosamente tallada; coloridos murales de mosaico cubrían las paredes, y en ellos se representaba la historia del peregrinaje de los mexicas desde la mítica Aztlán hasta la fundación de México Tenochtitlan, así como escenas de batallas, flores, dioses y un mapa espectacular de todo el valle y sus cinco lagos. Las esculturas de basalto de los ídolos se erguían como guardianes a lo largo de las paredes, grandes y numerosos sahumadores despedían el agradable aroma del copal ardiente y varios bancos muy pulidos ofrecían descanso a los visitantes. Desde la parte superior de las paredes, la hiedra colgaba en cascada con pequeñas flores blancas y llegaba casi al suelo, mientras arbustos en flor y plantas de muchas formas y variedades adornaban el recinto.



			Tristemente, lo que Cortés vio en esta ocasión no era ninguna de las antiguas bellezas del recinto sagrado: los ídolos estaban rotos; el fuego había consumido la hiedra y el follaje, y las pinturas murales apenas eran visibles entre el humo y el fuego. Enormes agujeros de bala de cañón habían profanado las paredes. Toda el área estaba cubierta de sangre seca y cadáveres en descomposición. La fuente había sido totalmente destruida, como si alguien hubiera excavado debajo de ella en busca de tesoros. Cortés sintió una punzada de tristeza al recordar lo orgulloso que estaba Moctezuma del recinto sagrado, reservado para él y adonde acudía por la noche para orar y consultar a los dioses. ¿Soy yo la causa de toda esta devastación?, se preguntó de nuevo.



			Dirigió entonces su mirada hacia los escalones que conducían a la parte superior del Templo Mayor. La lluvia y el humo de las piras en llamas creaban una densa bruma, por lo que era imposible ver el ajetreo de la cima. Quizá deba ir ahí para ver lo que ocurre, dudó. Como la mayoría de los sacerdotes habían sido asesinados y él había prohibido estrictamente los sacrificios humanos, tales actos no deberían realizarse. Pero el ambiente le decía que algo extraño estaba ocurriendo; su curiosidad era tan grande que estaba decidido a investigar.



			En un instante, Cortés fue rodeado por seis individuos malolientes, vestidos con túnicas negras de cuerpo entero. Su cabello era largo y enmarañado; sus rostros, manos y pies estaban sucios e incrustados con sangre seca. Todos llevaban collares de los que colgaban amuletos, pedazos de huesos humanos y pequeños ídolos de oro. Incluso en su situación en desventaja, los ídolos dorados llamaron la atención de Cortés. Parecen y huelen a demonios de los pozos más bajos del infierno, pensó. Eran los pocos sacerdotes mexicas que quedaban. Recordaba haberlos visto en el fragor de la batalla animando y exhortando a los guerreros mexicas con sus oraciones y conjuros. Sólo un joven sacerdote se veía diferente de los demás: vestía una túnica blanca y limpia; su cabello estaba cuidadosamente recogido con una banda sobre la frente. Su cara no tenía expresión; miró profundamente a los ojos de Cortés, como si leyera sus pensamientos. Llevaba un collar de oro con un gran medallón dorado que parecía el sol. El objeto también llamó la atención de Cortés. Estaba seguro de haber visto al joven sacerdote antes, pero no podía recordar dónde, debido al vértigo que le causaban el olor nauseabundo de los sacerdotes y su aspecto diabólico. Ahora lo recuerdo —pensó Cortés—: lo vi varias veces con Moctezuma, luego con Cuitláhuac, y más tarde con Cuauhtémoc, el actual tlatoani de México Tenochtitlan.



			Dos de los sacerdotes sujetaron a Cortés por los brazos, uno a cada lado; había dos más detrás de él y dos al frente. El joven sacerdote hizo una señal y el grupo comenzó a ascender los más de cien escalones del Templo Mayor. Cortés no se resistió; aunque estaba intranquilo, no tenía miedo. Se había acostumbrado a la amenaza de la muerte. Si quisieran matarme, podrían haberlo hecho en el recinto sagrado, concluyó.



			Finalmente, llegaron a la cima. Cortés ya había estado ahí varias veces. La primera, Moctezuma lo llevó para mostrarle la vasta y hermosa vista panorámica de México Tenochtitlan, los cinco lagos extendidos y los lejanos volcanes gemelos. Al ver por primera vez el Valle de Anáhuac en su conjunto, Cortés no pudo creer lo que veía. Aquí había una ciudad con más de doscientas mil personas, construida en un lago, con templos, palacios, canales y un mercado en Tlatelolco que rivalizaba con todo lo que había visto en España. Algunos de sus hombres que habían viajado a otras ciudades europeas afirmaron que la capital mexica era más hermosa que la ciudad italiana de Venecia, también construida en un lago.



			La segunda vez que estuvo en la cima del Templo Mayor fue después de que comenzaron las hostilidades, cuando Cortés y sus hombres, junto con los padres Olmedo y Díaz, entraron en los dos santuarios. Cortés y los buenos padres, al ver cráneos, sangre y miembros cercenados en todas partes, se enfurecieron y aplastaron a los ídolos diabólicos y los arrojaron por los escalones del templo. Lo más horrible era un ídolo ahuecado de Tláloc, que contenía cientos de corazones humanos en descomposición. Cortés ordenó deshacerse de los restos humanos, limpiar y fregar los suelos y lavar las paredes del santuario. Después de rociar agua bendita en ambos santuarios, los padres Díaz y Olmedo colocaron cruces y pinturas de la Virgen María y el Niño Jesús en los altares. Los sacerdotes mexicas, viendo la profanación de sus ídolos y su templo, se volvieron locos: gritaban, lloraban y hacían gestos amenazantes, pero en su futilidad e impotencia escogían la muerte saltando del templo; aquellos que no saltaron por su propia voluntad fueron arrojados por los hombres de Cortés.



			Fuera de los santuarios, en el centro del área de la plataforma, había una gran piedra de basalto encostrada de sangre y completamente tallada, llena de grabados. En la piedra yacía un hombre desnudo, pintado de azul, que forcejeaba con los sacerdotes que lo tenían cautivo. Cortés asumió que ésa sería la próxima víctima del sacrificio. Aunque él había prohibido los sacrificios humanos, hallándose solo y desarmado, Cortés no pudo hacer nada para ayudar a la desafortunada víctima. 



			Al ser conducido al santuario de la izquierda, sus ojos se ajustaron a la penumbra y vieron al enorme y temible ídolo de Huitzilopochtli con ojos rojos resplandecientes y despidiendo fuego por la nariz y la boca. Cortés podría jurar que el ídolo volvió la mirada hacia él, con la intención de devorarlo en cualquier momento.



			Recordó que éste era el santuario que los padres Olmedo y Díaz habían limpiado, blanqueado y bendecido, pero ahora estos hijos del diablo lo habían restaurado tal como el conquistador lo vio por primera vez. El sitio estaba una vez más lleno de sangre y partes de cadáveres, y el enorme y terrible ídolo había vuelto a su lugar original, a pesar de que Cortés recordaba con claridad que sus hombres lo habían arrojado por los escalones, donde se rompió en mil pedazos. ¿De dónde sacaron otro ídolo tan enorme?, se preguntó Cortés. Lo que más lo horrorizó fueron los miles de cráneos humanos desperdigados por el piso a lo largo de las paredes. Cualquiera de estos cráneos podría pertenecer a mis hombres y a los aliados tlaxcaltecas asesinados por estos sacerdotes diabólicos, pensó Cortés, santiguándose e invocando una rápida oración silenciosa.



			Cortés salió de la conmoción en que lo sumió el descubrimiento de los cráneos cuando los sacerdotes lo desnudaron por completo. Dos de ellos tomaron sus brazos, y uno le echó la cabeza hacia atrás y le vertió un líquido tibio de una taza de arcilla en la boca; él tragó saliva para evitar ahogarse. Tal vez estoy siendo envenenado —pensó—. Finalmente voy a morir, como fue predicho antes por aquél que gritaba que mi hora había llegado. Dos sacerdotes, con pequeños braseros de copal sostenidos en una mano, se movieron alrededor de Cortés soplando el humo sobre su cuerpo, purificándolo, en un acto similar al ritual católico de bendecir a una persona o un altar con un incensario. El líquido que ingirió comenzó a tener efecto: Cortés sintió un calor, no desagradable, que comenzó en la parte superior de su cabeza y recorrió su cuerpo. Se sentía mareado; la habitación parecía dar vueltas; vio destellos de luz verde, amarilla y azul danzando y rebotando en las paredes. Cerró los ojos, pero las luces persistieron.



			Uno de los sacerdotes le puso una capa que le llegaba a las rodillas, con correas que se ataban sobre un hombro, similar a las que usaban los nobles mexicas. Dos sacerdotes lo tomaron de las manos y lo condujeron detrás del enorme ídolo hasta una escalera que descendía en círculos hacia el fondo del templo. Cuando Cortés y sus hombres buscaron oro en el santuario, no había ninguna escalera detrás de la figura. Tras descender lo que parecían cientos de pasos, entraron en las profundidades infernales de una habitación con grandes bóvedas. Había antorchas encendidas en las paredes; un olor fragante emanaba de varios sahumadores de gran tamaño donde se quemaba copal. Estamos en una cripta, un mausoleo, determinó Cortés. En grandes nichos tallados en las paredes había lo que parecían ser diez cuerpos humanos envueltos en tela de algodón y atados con cuerdas de oro; habían sido colocados en sillas talladas, con intrincados símbolos grabados en la pared sobre sus cabezas. En el suelo, al lado de cada silla, había recipientes de oro, estatuillas y cetros, y una docena o más de cráneos.



			Los sacerdotes desaparecieron, dejando sólo al de la túnica blanca, Coatlzin, quien estaba frente a Cortés con los brazos cruzados sobre el pecho.



			—Malintzin, bienvenido al corazón más sagrado de nuestro imperio, o lo que ustedes, sus hombres y sus aliados, han dejado de él —dijo el joven sacerdote en un español casi perfecto—. Estamos en el mausoleo sagrado de nuestros venerados tlatoanis difuntos. Aquí descansan, en comunicación con nuestros dioses, antes de unirse al sol, el dador de la vida, en su jornada diaria. Cada uno de los cuerpos pertenece a cada amado tlatoani que ha regido México Tenochtitlan desde su fundación.



			”Sobre sus nichos están grabados sus símbolos reales; los cetros de oro que ves son los que usaron mientras reinaban. Las calaveras junto a sus sillas pertenecen a miembros de su familia y sirvientes fieles que deseaban acompañarlos en su viaje a Mictlán, la tierra de los muertos, gobernada por nuestros dioses. En algún momento, sus restos serán quemados, y las cenizas se dispersarán en los cuatro puntos cardinales de nuestro universo —todo esto lo dijo el joven sacerdote en español. Cortés estaba atónito.



			—¿Dónde aprendiste español, que tan bien lo hablas? —preguntó Cortés.



			—Capitán, nuestros dioses predijeron que vendrías aquí, y anticipando tu llegada fui transportado a tu tierra, España, en donde viví, aprendiendo tu idioma, tus costumbres y la naturaleza de tu personalidad y la de todos los que te acompañaron aquí. También supe que vendrías a este sitio para destruirnos y subyugarnos en nombre de tu rey y de tu búsqueda vehemente y desesperada de oro.



			Cortés no podía creer lo que oía.



			—¿Fuiste a España, viviste ahí, aprendiste nuestro idioma sin ser notado y regresaste aquí? ¿Cuánto tiempo te tomó viajar hacia allá y de vuelta?



			—En la forma en que ustedes calculan el tiempo, unos cinco minutos.



			Cortés estuvo a punto de desmayarse al oír esto.



			—¿Y cómo llegaste ahí?



			—Fui transportado ahí por Huitzilopochtli, nuestro dios supremo, gobernante de toda vida y todo lo que se encuentra en ella, y para quien nada es imposible. Con una bocanada de aire de su nariz, nuestro dios supremo restauró su imagen, la que tú y tus sacerdotes destruyeron. ¿Puede tu dios realizar tales hazañas? Yo creo que no.



			—Si tu dios, Huitzilopochtli, tiene poderes omniscientes para hacer todo lo que dices, ¿no estaba en su poder impedir que viniéramos aquí, preservando así tu imperio?



			—Por desgracia, capitán general, como su rey lo llama, tenemos un panteón de dioses bastante grande, que luchan entre ellos por la supremacía, para consternación de todos los mortales. Los dioses nos dieron señales de su llegada adondequiera que miráramos: en el cielo, por la noche, vimos cometas con colas que cruzaban el firmamento; tuvimos epidemias, niños que nacieron con tres cabezas, plagas de langostas y otras calamidades. Oramos, ofrecimos sacrificios, nos purificamos y ayunamos, con la esperanza de que nuestros dioses nos escucharan. Pero para nuestra congoja, su llegada no la impidieron los dioses. Intuimos que debido a nuestras transgresiones y guerras, uno o varios de nuestros caprichosos dioses nos castigaban. ¿Y quién mejor que tú y tu rey para castigarnos? En la cúspide de nuestro poder, teníamos millones de súbditos. Ningún monarca europeo, ni siquiera tu joven rey, tuvo tanta gente que le rindiera homenaje. Algunas veces nuestros siervos se rebelaron en varias provincias, pero nosotros reprimimos esas rebeliones y castigamos con dureza a sus líderes. Ninguno de nuestros vasallos tuvo la fuerza para vencernos. Así que, como puedes ver, si el castigo que había sido ordenado por los dioses iba a ocurrir, tenía que venir de fuera de este Nuevo Mundo, como tú lo llamas.



			Cortés consideró que continuar la conversación era inútil y que, si le contara a alguien lo que acababa de oír, nadie le creería y considerarían que estaba loco.



			—Tiene toda la razón, capitán. Nadie le creería y de hecho pensarían que está loco. Y por lo que observé en España, si le contara a alguien sobre los hechos que estamos discutiendo, la oficina del Santo Oficio que vigila su religión ciertamente querría entrevistarlo. ¿No cree?



			¡Dios mío, sabe lo que estoy pensando!, se dijo Cortés.



			—Precisamente, capitán. Y, lo más importante, sé que el único propósito de su visita aquí fue obtener oro para el joven rey Carlos, y para usted, por supuesto, sin pensar en nuestra gente ni en el sufrimiento y la desolación que causaría. La afirmación de que usted y sus hombres padecen una enfermedad del corazón que se cura sólo con oro es falsa. Desde el primer momento en que desembarcó en nuestras costas, donde sea que fuera, pedía oro, y cuando los pueblos que encontró no se lo dieron… bueno, usted sabe mejor que yo lo que les hizo —Coatlzin continuó—: estuve presente cuando su rey le colmó de honores y títulos, para disgusto de la nobleza y el clero presentes. Y sé todo lo que el rey le dijo porque hablo todos los idiomas que su joven rey habla, incluido el latín, que usted no comprende muy bien: “Tu loqueris latinam?” ¡Qué odio le tienen esos nobles, capitán! Qué ingratos son cuando, en realidad, usted no hace nada más que obedecer las órdenes que su rey le dio de enviarle oro sin importar lo que tenga que hacer para obtenerlo. También recuerdo al halcón que el rey llevaba en su brazo, y que casi le arranca los ojos porque Su Majestad quería oro.



			Cortés no podía creer lo que estaba oyendo. Lo que el joven sacerdote decía no podía haberlo sabido porque sólo ocurrió en mis pesadillas, pensó Cortés con creciente terror. Y, además, en su pesadilla no recordaba haber visto al joven sacerdote durante la audiencia con el rey. Cortés preguntó:



			—Joven varón, ¿cómo te llamas y quién eres?



			—Soy Coatlzin, sacerdote principal del Templo Mayor y consejero religioso de nuestro venerado tlatoani, a quien tienes prisionero porque no revelará dónde está escondido el tesoro que viste, y que es la misma razón por la que destruiste nuestra ciudad y asesinaste a la mayoría de nuestra gente.



			—Coatlzin, cuando el venerado tlatoani Moctezuma y yo nos conocimos, lo abracé como a un hermano y le dije que veníamos en son de paz, ofreciéndole nuestra amistad incondicional en nombre de nuestro rey. Hice todo lo posible para asegurarle que nuestro deseo de paz era sincero. Hice sólo tres solicitudes: que su pueblo aceptara nuestra santa fe católica, que aceptara a nuestro rey como su soberano, y que él y su pueblo honraran nuestra solicitud de amistad y unidad.



			—Capitán, olvida usted la petición más importante que hizo, la causa de la destrucción de nuestro imperio y de la ciudad, y del asesinato de nuestra gente: el oro.



			—Coatlzin, créame, nada deseo ahora más que haber evitado todo el dolor que causé a los mexicas, pero como le expresé al venerado tlatoani Moctezuma, mi oferta inicial de paz y amistad fue muy sincera.



			—Sí, estoy enterado de eso, pero también lo hiciste acompañado de cincuenta mil tlaxcaltecas, nuestros enemigos más odiados, los mismos a quienes luego azuzaste contra nosotros. ¿Cómo podría nuestro venerado tlatoani creer que le ofreciste la paz cuando sabía que en su marcha hacia el interior, adondequiera que fueran, mataban a los que se les oponían o se negaban a darles voluntariamente el oro que ustedes exigían? Además, en cada pueblo donde se detuvieron, sus hombres violaron a todas las mujeres jóvenes que pudieron, mientras sus sacerdotes predicaban amor y compasión. La masacre de la desprevenida Cholula, que abrió su ciudad para ustedes y sus hordas, desmiente sus ofrendas de paz —dijo el joven sacerdote con una expresión gélida en el rostro—. Malintzin, usted dice ser un hombre religioso: ¿acaso su religión no lo exhorta a no matar?



			—Desafortunadamente, la situación se salió de control y ahora desearía que hubiéramos respondido de manera diferente. Deben admitir que los mexicas han oprimido a muchas personas en sus conquistas, en especial a aquellos que no pagaban tributo o a quienes les enviaban a su gente para el sacrificio. Me dicen que México Tenochtitlan no ha podido reprimir al pueblo tlaxcalteca; sin embargo, durante doscientos años ustedes lanzaron las guerras floridas contra ellos, y sus jóvenes nobles que no morían en la batalla eran traídos aquí por miles, sólo para ser sacrificados a sus falsos dioses.



			—Los ejércitos mexica y tlaxcalteca se reúnen cada año en campos abiertos fuera de las ciudades —respondió Coatlzin—. Después de las batallas, los prisioneros que se sacrifican a los dioses son aquellos que ambos bandos capturan. Y aunque pudimos hacerlo sin dificultad, nunca ingresamos en su ciudad para saquear o violar. A excepción de esas batallas anuales, no interferimos con su forma de vida ni exigimos tributo de ellos. Pero de cualquier forma, capitán, usted no vino aquí para escuchar nuestra historia. Continuemos con nuestra gira.



			Coatlzin dio media vuelta y bajó por otra escalera en espiral, seguido por Cortés. Debemos de estar bajo la ciudad, pensó Cortés. Finalmente llegaron a varias salas cavernosas conectadas que descendían a lo que parecía ser una mina. Las antorchas que ardían en las paredes iluminaban las habitaciones.



			—Esto, capitán, es con lo que ha estado soñando desde que navegó por primera vez a este Nuevo Mundo, como usted lo llama. ¿Recuerda haber estado parado en el balcón de su casa en Cuba y gritar que su destino estaba al otro lado del agua, donde lo esperaba el oro con el que se volvería rico? Contemple ahora todo el oro de la nación mexica.



			Con un movimiento de su mano, Coatlzin le mostró a Cortés las pequeñas montañas de oro que tenían delante: discos, vasijas, lingotes, joyas, estatuillas, espadas, lanzas y calaveras de oro macizo con piedras preciosas en lugar de ojos. Los montones de oro se acumulaban en varias otras habitaciones que descendían por la mina. Cortés estaba aturdido al contemplar el tesoro más grande del mundo.



			—¿Es ésta la medicina que necesita para curar su enfermedad cardiaca, capitán? —le preguntó Coatlzin.



			Cortés no supo cómo responder. Caminó por la habitación y luego a las otras habitaciones, luego a otra y a otra, contemplando, admirando y maravillándose, abrumado por el tesoro infinito. “Esto es increíble —pensó—. Ningún rey o soberano en el mundo posee tales riquezas. ¿Cómo acumularon los mexicas tanto oro?”



			—Ahora dígame, capitán, ¿vale todo esto la destrucción de nuestra ciudad, la destrucción de nuestra gente y la pena y la desesperación que causó? En este momento, debido a la hambruna que usted y sus hombres crearon, los mexicas matan a sus familias hambrientas y luego se suicidan. Para nosotros, nuestra cultura, nuestras creencias religiosas, honrar a nuestros dioses, proteger a nuestras familias, educar a nuestros hijos, garantizar la prosperidad de nuestro pueblo, son los principios que hemos establecido y por los que hemos vivido desde el comienzo de nuestro imperio. Ayudados por nuestros dioses, consideramos que estos valores son el espíritu guía de la nación mexica. Ustedes nos llaman salvajes, animales depravados y caníbales, sólo porque se niegan a aceptar y a comprender nuestra cultura y nuestra forma de vida.



			”Ustedes claman que su país es civilizado, pero allí exigen que se torture y queme a la gente viva por sus creencias. Vi a familias enteras judías, hombres, mujeres y niños, quemados vivos por las órdenes de su Santo Oficio. Capitán, nosotros no torturamos ni quemamos a personas porque sus creencias difieren de las nuestras. Después de toda la muerte y el sufrimiento que ustedes han causado, su silencio irreverente desmiente las palabras de arrepentimiento que acaba de pronunciar.”



			Cortés, con el corazón lleno de vergüenza, no sabía qué decir. Este joven sacerdote tiene razón —pensó Cortés—. Los hemos destruido como pueblo, hemos arrasado su ciudad y, encima de todo, pedimos oro. ¿Era éste mi destino anunciado? ¿Cómo me juzgará la historia? Pero no tengo tiempo para lo que pensará la historia, mi rey necesita oro, y yo lo he encontrado al fin, resolvió Cortés.



			—Sí, será interesante ver cómo juzgará la historia al gran capitán general Hernán Cortés, conquistador del poderoso imperio mexica. Quizá se dirá que encontraste una cultura floreciente y la convertiste en un páramo sembrado con decenas de miles de cuerpos en descomposición, y en el que la pena y el dolor no terminan nunca.



			¡Maldita sea! Está leyendo mis pensamientos otra vez, coligió Cortés desesperado.



			—Capitán, usted trajo a sus sacerdotes para imponer su religión sobre nosotros. Desde la fundación de la nación mexica, no hemos impuesto nuestros dioses o creencias religiosas a las personas conquistadas, ni tampoco hemos expulsado a nadie de nuestros dominios por tener u honrar a dioses diferentes a los nuestros.



			Cortés sabía a lo que se refería Coatlzin, pero optó por no responder ni comentar nada porque tenía sentimientos encontrados sobre lo que el joven sacerdote había visto en España.



			Volviendo al tema de las montañas de riquezas, Cortés se aventuró a decir:



			—Aquí hay más oro de lo que Moctezuma me mostró. Si no lo usan, ¿por qué lo acumulan?



			—Lo tomamos del suelo y lo recogemos de los ríos. Algunos son tributos de nuestros súbditos en todo el imperio. La mayor parte ha estado aquí desde la fundación de México Tenochtitlan. Nuestros artesanos lo usan para hacer objetos con los cuales honrar a nuestros venerados tlatoanis y decorar los templos de nuestros dioses. No lo usamos para el trueque ni para ganar amigos o aliados.



			Antes de hablar, Cortés recordó que Coatlzin podía leer sus pensamientos. El sacerdote se paró frente a él, sin duda alguna por haber anticipado su pregunta. 



			—Reverendo Coatlzin, ¿cuánto de esto…?



			—Capitán, sé lo que va a preguntar. Puede tener todo lo que desee; si lo quiere todo, tómelo: es suyo. Ya no lo necesitamos. Han considerado oportuno destruir nuestra ciudad, y queda muy poca de nuestra gente a causa de la guerra que ustedes comenzaron, de las enfermedades que trajeron y la hambruna que nos azota, nuestro pueblo muere por miles cada día. A todas luces, la nación mexica ha dejado de existir. Su sueño de riquezas se ha cumplido. Y una vez que le envíe el oro a su rey, estoy seguro de que lo colmará de aún más honores y títulos. Capitán general, la historia lo recordará por haber salvado a la nación de su rey a costa de la destrucción de la nuestra.



			A Cortés lo abrumó la pena y la vergüenza tras escuchar las palabras del joven sacerdote mexica. Finalmente, con voz temblorosa, dijo:



			—No sé qué decir, excepto que si sus venerados tlatoanis, los hermanos Moctezuma y Cuitláhuac, y ahora su primo Cuauhtémoc, hubieran aceptado la paz que ofrecí y me hubieran dado oro para enviar a mi rey, toda la destrucción y el sufrimiento que causamos podrían haberse evitado.



			—Muy honorable, capitán. Desafortunadamente —dijo Coatlzin—, lo que ordenaron nuestros dioses, en quienes confiamos, no puede cambiarse. En su sabiduría divina nos dieron la espalda, dejándonos a merced de un futuro incierto. Nosotros también teníamos un destino que requería que ustedes vinieran aquí para destruir nuestro imperio. Ahora subamos y continuemos con el ritual para el que fue traído aquí —Coatlzin se volvió y marchó escaleras arriba, Cortés lo siguió.



			Mientras subía las escaleras, los remordimientos de Cortés fueron reemplazados de inmediato por la alegría de haber encontrado por fin el oro perdido que casi le costó la vida y la de sus fieles seguidores. Como había dicho Coatlzin, esto lo haría a él y a sus hombres ricos más allá de sus sueños más delirantes. Ahora que había encontrado el tesoro, Cortés decidió que él mismo navegaría a España para entregárselo al rey en persona para ayudarlo a salvar su imperio.



			Mis sueños finalmente se han hecho realidad —pensó Cortés—. Mi destino se ha cumplido con la ayuda de Nuestro Señor y Salvador, y de mis valientes y diligentes hombres. Sintió que su corazón estallaría de alegría y felicidad, todo como resultado de haber encontrado el tesoro más grande del mundo.



			Coatlzin se volvió y se enfrentó a Cortés.



			—Dice que su señor y salvador, quien predicó el amor, la paz y la bondad, los ayudó a matar, violar, saquear y destruir nuestro imperio. Ahora sus sacerdotes nos piden que adoremos y creamos en ese mismo salvador, y aquellos que se niegan, en especial nuestros ancianos, que se aferran a sus viejas creencias, son torturados, azotados o quemados vivos, e incluso, en algunos casos, arrojados a los perros de guerra.



			Al escuchar esto, Cortés se llenó otra vez de vergüenza, incapaz de responder a las acusaciones de Coatlzin.



			Al salir de la escalera y llegar a la plataforma del templo, Coatlzin se volvió hacia Cortés y dijo:



			—Sí, capitán, sus sueños se han hecho realidad y su corazón debería estar lleno de felicidad. Las riquezas que buscaba pronto estarán en sus manos. Pero hay una tarea final que debe realizar, y entonces todo el oro que vio será suyo. Es una tarea pequeña, algo en lo que ha demostrado ser muy capaz.



			—Estaré complacido de hacer lo que sea necesario para obtener el oro que mi rey necesita —respondió Cortés.



			Dos de los sacerdotes siniestros tomaron una vez más a Cortés por los brazos y lo escoltaron hasta el borde de la piedra sacrificial. Él vio a la víctima desnuda luchando, pidiendo misericordia, retenida por otros cinco sacerdotes. Coatlzin estaba cerca de la cabeza de la víctima, y miraba a Cortés con una sonrisa siniestra. Cuando acercaron a Cortés al borde de la piedra de sacrificio, un sacerdote se adelantó con un cuchillo grande con una hoja de obsidiana que tenía el mango incrustado de oro, piedras preciosas y jade. El sacerdote puso el cuchillo en la mano del conquistador. Dios mío —pensó Cortés—, ¿qué se supone que debo hacer? La víctima, consciente de lo que estaba a punto de ocurrir, se retorcía, suplicaba y lloraba, mientras los sacerdotes la sujetaban. Coatlzin se movió para pararse cerca de Cortés y dijo, casi susurrando:



			—Gran conquistador Malinche, ha llegado su hora. Casi se ha terminado. Su tenacidad, perseverancia y determinación lo trajeron hasta aquí y nada le ha impedido cumplir el destino que buscaba. Vino a este sitio a matar, lo cual ha hecho muy bien; y ahora, el acto final de su talento asesino está a punto de completarse. Tome el cuchillo, levántelo en alto, abra su pecho y arranque su corazón; ponga fin a la vida de este despreciable y malvado hereje. Una vez que haya hecho eso, todo el oro que soñó, anheló y por fin vio y encontró será suyo.



			—Coatlzin, no puedo hacer esto —respondió Cortés, sin aliento—. Este pobre infeliz acostado aquí, rogando por su vida, no me ha hecho ningún daño. Ni siquiera sé quién es. Con seguridad sabe usted que aborrezco los sacrificios humanos.



			—Pero, capitán, ya ha demostrado antes sus habilidades para matar sin meditarlo. Mató a personas que no conocía desde el momento en que llegó a esta tierra. Tal vez pensó que nuestra gente no era humana; que sus actos no eran distintos a una cacería.



			Cortés no supo cómo responder. Se detuvo por un momento y luego dijo:



			—Diré, muy a mi pesar, que algunas de las cosas que mis hombres y mis aliados les hicieron a los diversos pueblos con los que nos encontramos fueron en realidad desafortunadas. Mas ahora que hemos encontrado lo que buscábamos, mis hombres y yo cambiaremos. Me dedicaré a construir una nueva y gran ciudad, y declararé una paz total y eterna con los mexicas.



			—Capitán, reconstruir nuestra ciudad y hacer las paces no expiará la destrucción de nuestro imperio y la muerte de nuestro pueblo. Usted habla de paz, pero quedan muy pocos con los que puedan hacer las paces. Todos los días sus fanfarrones soldados golpean y mutilan por diversión a quien quieren y cuando quieren. Incluso las poblaciones de las ciudades circundantes han sido diezmadas. Recuerde las masacres en Cholula, Tlaxcala e Ixtapalapa, donde la gente se rindió, suplicó misericordia y le pidió que perdonase a sus hijos, mientras sus sacerdotes permanecían en silencio. Con el estandarte de su diosa en alto, usted y sus hombres masacraron a la gente con deleite. Malintzin, la suya ha sido una orgía de sangre desde el momento en que pisaron nuestra costa hace dos años. El colmo de la crueldad fue cuando usted y sus hombres se echaron a reír mientras veían a sus perros despedazar a mujeres y niños. ¿Qué tan diferente es eso de nuestros sacrificios, me preguntas? Nosotros nunca mutilamos ni desgarramos a mujeres y niños mientras la población miraba y reía. En su marcha desde la costa, usted y sus hombres dejaron un rastro de sangre y cuerpos en descomposición porque tenían el poder para hacerlo. Su crueldad no conocía límites.



			Las lágrimas corrieron por el rostro de Cortés al escuchar la letanía de Coatlzin sobre las atrocidades de las que era responsable. Profundamente conmovido, Cortés, el gran conquistador del imperio mexica, trató de pensar en algo que pudiera hacer para expiar los crueles y devastadores actos perpetrados en contra de los mexicas. Coatlzin sacó a Cortés de su estupor de arrepentimiento al decir:



			—¿Qué es una víctima más para usted? El oro es suyo, capitán. ¡Hágalo ahora! Mate al infiel asesino. La recompensa que tanto desea lo espera. ¡Hágalo! ¡Mátelo! Éste es el acto final. Su rey espera el oro que le prometió, dejando en prenda su vida y su honor. De hecho, ¿no le dijo su rey que no permitiera que nada ni nadie se interpusiera en su camino?



			Coatlzin, de pie, con los brazos cruzados, esperaba que Cortés clavara el cuchillo en el pecho de la desafortunada víctima, que no dejaba de retorcerse.



			—Coatlzin —dijo Cortés al fin, con una lamentable desesperación en su voz—, no puedo hacerlo. Va en contra de mi religión sacrificar a un ser humano. Arderé en el infierno para siempre por hacer daño a este hombre al terminar con su vida sin ningún motivo.



			Coatlzin, impacientándose, rugió:



			—Ustedes, sus hombres y sus aliados mataron a cientos de miles de personas durante las batallas, luego torturaron y mutilaron a aquellos que no pudieron revelar dónde estaba escondido nuestro oro. Nuestros viejos, incapaces de defenderse, eran atacados por sus perros asesinos mientras sus leales soldados miraban y reían. Sus hombres violaron a todas las jóvenes que quisieron, a veces obligando a sus padres a mirar… y nos llaman salvajes porque nuestros dioses exigen sacrificios humanos. Justo ahora, los mexicas mueren día tras día por la inanición y las enfermedades que ustedes trajeron. El infierno no le espera, capitán, el oro le espera.



			Coatlzin tomó el cuchillo, envolvió las manos de Cortés en el mango y luego dio un paso atrás. Cortés, casi en trance, levantó el cuchillo, lo hundió en el pecho de la víctima y le arrancó el corazón palpitante. Agonizante, la víctima, todavía con un soplo de vida e impactada de ver su corazón aún latiendo en las manos de Cortés, volvió la cabeza, miró al conquistador y, con su último aliento, susurró: “Oro, oro…” Cortés, mareado y con náuseas por lo que acababa de hacer, se inclinó hacia la víctima y lo que vio casi hizo que su corazón se detuviera: era su propio rostro: ¡él era la víctima del sacrificio! “Dios mío, ¡me acabo de matar!”, gritó.



			Tras observar el corazón palpitante en su mano, lo arrojó al suelo y poco a poco volvió a sus sentidos después de la conmoción que le causó verse a sí mismo en la piedra sacrificial, mientras escuchaba la risa histérica de Coatlzin y de los sacerdotes siniestros, y sus propios gritos.



			Cortés no podía dejar de gritar. “¡Suficiente, suficiente! ¡No más, no más! Detengan estas pesadillas.” No le hablaba a nadie. Empapado en sudor y sintiendo que su corazón latía con fuerza en el pecho, se sentó en la cama, y dijo en voz alta: “No volveré a dormir. Haré que las pesadillas desaparezcan cuando tenga el oro. ¡Y lo encontraré ahora que sé dónde está!”



			Tras haber averiguado dónde se hallaba escondido el oro, incluso si había sido a través de su pesadilla, Cortés se sintió rejuvenecido, su espíritu se exaltó, y hubo alegría en su corazón. Saltó de la cama y se vistió. Estaba tan lleno de energía que apenas podía contenerse.



			—Doña Marina, tengo hambre. Ve a preparar mi comida. Asegúrate de que haya suficiente vino y pide a algunos de los hombres que me acompañen. Tengo noticias maravillosas para compartir con ellos. Date prisa, mujer.



			—Sí, señor —dijo Marina, mientras se vestía rápidamente y desaparecía.



			—Sombrita, ven aquí, mi querido amigo —siguió Cortés, a punto de pedirle a su devoto amigo y compañero que hiciera algo que podría poner en riesgo al hombrecillo.



			Sombrita se levantó de su tapete y se paró frente a Cortés, un hombre al que amaba como a un hermano o, más aún, como a un padre.



			—Ven y siéntate a mi lado, mi fiel amigo y compañero —lo instruyó Cortés, y Sombrita se sentó en el borde de la cama junto a él.



			—Querido, queridísimo Sombrita. Tú y yo navegamos juntos desde España y llegamos a esta tierra sin saber lo que nos esperaba. Pero compartiste mi sueño de descubrir nuevas tierras en nombre de nuestro rey. Lo que es más, cualquier riqueza que encuentre la compartiré contigo, como recompensa por tu comprobada lealtad y amistad.



			—Mi señor, tú has sido el padre que nunca conocí, fuiste testigo de cómo las personas miserables me atormentaban y se burlaban de mí por mi tamaño. Si no fuera por ti, sólo Dios sabe qué destino me hubiera acontecido. Señor, no quiero riquezas; no las necesito. Estoy contento de estar contigo en esta tierra, sirviéndote a ti y a nuestro señor rey —dijo Sombrita, con emoción en su voz.



			—Ojalá todos mis hombres fueran tan honorables como tú, Sombrita. Padecí por tu bienestar durante las muchas batallas que enfrentamos. En cada una de ellas te pedí que buscaras seguridad, pero te negaste y permaneciste a mi lado sabiendo que en cualquier momento, mientras luchaba, los mexicas podrían haberte atrapado. Pero los santos nos protegieron y nos ayudaron a librar muchos terribles enfrentamientos —Cortés hizo una pausa, como si reviviera las batallas en donde él y sus hombres casi perecieron—. Agradezcamos a Dios por que la lucha ha terminado, y ahora podemos dedicarnos a construir una ciudad nueva y grande, y a encontrar el oro que nuestro rey necesita con tanta urgencia. Por lo que, mi querido amigo, una vez más, y desesperadamente, necesito tu ayuda —concluyó Cortés, casi suplicándole.



			—Mi señor, pídeme lo que quieras que haga. Cumpliré tus deseos incluso si eso significa renunciar a mi vida, la cual debo a ti.



			—Me ha llegado el rumor de que hay descontento e inconformidad entre algunos de los hombres, en especial entre los que hace poco navegaron hacia acá con Pánfilo de Narváez, quien vino con órdenes del gobernador Velázquez para arrestarme y enviarme encadenado de regreso a Cuba. Sin embargo, estos renegados insatisfechos y hostiles se unieron de mala gana a nuestras fuerzas cuando vieron a su patético capitán derrotado y encadenado. Su lealtad cambió en el momento en que distribuí oro entre ellos. Ahora dicen que tomé el oro de Moctezuma y que tengo la intención de llevármelo a España y no compartirlo con ellos. Olvidan que la mayor parte del oro que tomamos cayó en el lago y se perdió durante la batalla de la Noche Triste, cuando fuimos ampliamente superados en número y perseguidos por miles de mexicas. Durante esa terrible prueba, luchando por nuestras vidas en la oscuridad, en medio de esa tormenta torrencial, no estábamos pensando en el oro, sino en escapar de la enfurecida intención mexica de matarnos o sacrificarnos.



			—Señor, ¿cómo pueden estos hombres hacer tales acusaciones, sabiendo perfectamente que el oro que encontraste lo compartiste con ellos? Estuve presente esa noche y vi a los hombres ahogarse durante la retirada porque los lingotes de oro amarrados a sus cuerpos pesaban tanto cuando cayeron al agua, que los llevaron junto con sus sueños de riqueza hasta el fondo del lago de Texcoco —afirmó Sombrita.



			—Tienes toda la razón —concedió Cortés—. No renunciar al oro atado a sus cuerpos era más importante que salvar sus vidas. Además, he oído que Cuauhtémoc y algunos de sus sacerdotes tienen el oro escondido en algún lugar, tal vez más allá de la ciudad, y tengo la intención de encontrarlo, con tu ayuda.



			—Dime lo que deseas, señor.



			—Sombrita, puedes ver en la oscuridad donde otros no pueden; te mueves en las sombras, puedes estar en una multitud donde nadie te ve, escuchas incluso cuando la gente susurra y puedes esconderte y gatear en lugares donde ningún hombre de tamaño normal lo lograría. Tú posees habilidades de vigilancia que en este momento valen más que el oro. Necesito que pongas estos dones a trabajar. Quiero que seas mis ojos y oídos entre los hombres, y descubras quiénes son los descontentos y qué intenciones puedan tener. Pero, mi querido amigo, ten mucho cuidado y no arriesgues tu vida. Algunos de ellos son individuos peligrosos que vinieron de España con historias de crimen y violencia —agregó Cortés, con preocupación en su voz.



			—Señor, ten la seguridad de que nunca me verán ni sabrán que estoy escuchando sus conversaciones. Pues, como bien dijiste, puedo esconderme entre ellos y nunca lo sabrán.



			—Como ya sabrás, algunos de estos hombres provienen de diferentes regiones de España o de alguna otra parte de Europa, y pueden hablar idiomas o dialectos que no son el español.



			—Señor, domino el francés, el alemán, el flamenco, el portugués y el ladino. También conozco los dialectos valenciano, catalán, gallego y vasco. Aunque no muy bien, entiendo hebreo y árabe, pero no creo que ninguno de los hombres hable estos dos últimos idiomas. 



			—¡Gracias a todos los santos y ángeles en el cielo: eres un enviado de Dios! Sabía que tenías destinado un lugar importante en mi vida. Bendigo el día que nos encontramos en Sanlúcar de Barrameda y navegamos juntos, mi muy querido amigo —respondió Cortés con gran alegría.



			—Mi señor, tus amables palabras me honran, y las recordaré hasta el día de mi muerte —le aseguró Sombrita a su amo, con los ojos llenos de lágrimas.



			—No, no, mi querido amigo, no hay necesidad de lágrimas. Una pregunta más: ¿comprendes el náhuatl, el idioma mexica?



			Recuperando su compostura, Sombrita respondió:



			—Sí, señor. Desde que encontramos a Marina y Jerónimo de Aguilar en la tierra de los mayas, los escuché hablar en náhuatl, me mantuve cerca de ellos y en poco tiempo también pude conversar en lengua mexica. De hecho, muchas veces me escondí en la sala imperial y escuché a Moctezuma y sus nobles discutiendo planes de guerra y otros asuntos de estado.



			Al escuchar esto, Cortés preguntó con entusiasmo:



			—¿De verdad lo hiciste? ¿Alguna vez les oíste decir dónde estaba escondido el oro?



			—No, pero escuché al venerado tlatoani Moctezuma decir que alguien con el nombre de Coatlzin sabía algo sobre el oro perdido.



			Cortés no podía creer lo que oía. ¡Coatlzin! ¡El sacerdote mexica de su última pesadilla!



			—Sombrita, ¿estás seguro de que Moctezuma dijo Coatlzin y… que era sacerdote?



			—Señor, no hay duda de que mencionó a Coatlzin, pero no escuché al tlatoani referirse a él como un sacerdote. 



			—Sombrita, me has dado maravillosas noticias. Pero primero debo idear la estrategia para lidiar con el descontento entre mis hombres, y luego, con tu ayuda, determinar qué sabe Cuauhtémoc de la desaparición del oro que su primo Moctezuma me mostró cuando nos conocimos. Mi pequeño amigo, vuelve a dormir mientras como, y luego hablaremos. En este momento, eres de verdad mi más valioso aliado.



			Al escuchar estas últimas palabras, Sombrita fue al extremo de la habitación y se tumbó en su petate. Se cubrió con una manta áspera, envolvió sus brazos alrededor de sí mismo y lloró tiernas lágrimas de alegría, conmovido por las expresiones de amor y confianza de su amo y queridísimo amigo: Cortés.
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